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El trabajo de Ben David constituye 
un intento valioso por explicar las 
condiciones sociales a partir de las 
cuales se ha genera,do el conocimien­
to científico organizado y las dif e­
rentes posiciones y papeles adopta­
dos por los científicos en diferentes 
sociedades y en condiciones históri­
cas específicas. El principal objeti­
vo del estudio es el de establecer 
una comparación entre los diferentes 
patrones que han seguido las socie­
dades examinadas en el desar·rollo de 
la activi,dad científica y de ahí se­
ñalar sus implicaciones para el esta­
do .aetual de la ciencia en los países 
capitalistas. 

Debido a lo amplio del campo de 
estudio de la sociología de la ciencia, 
el autor decide establecer una clasi­
ficación de la terminología de esta 
disciplina y señala cuatro métodos 
para su estudio: 1) un estudio de 
interacción de las actividades cien­
tíficas, 2) un estudio de interacción 
de la· estructura lógica de las cien­
cias, 3) un estudio institucional de 
las actividades científicas, y 4) un 
estudio institucional de la estructura 
lógica de la ciencia. Mediante la uti­
lización del método de interacción el 
estudioso se concentra en la explica­
ción de la conducta y las actividades 
del científico, es decir, en su división 
y coordinación del trabajo; el método 
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institucional se centra en el estudio 
del contenido del método científico y 
considera variables tales como la es­
tructura de la organización científica 
y los diferentes aspectos de la eco­
nomía, el sistema político y la ideo­
logía en una estructura social deter­
mina,da. 

A partir de estos planteamientos 
metodológicos el autor elige el méto­
do institucional, y señala que a par­
tir de la utilización de este método 
se presentan amplias posibilidades 
para el estudio histórico y compara­
tivo de la actividad científica. En 
base a este criterio los aspectos ana­
lizados por el autor son las condi­
ciones sociales que determinan el ni­
vel de la actividad científica y que 
mol,dean los papeles y las carreras 
de los científicos, prestando también 
especial atención a la organización 
de la ciencia en diferentes países y 
épocas. 

A lo largo de los nueve capítt1los 
de los que consta esta obra, Ben Da­
vid analiza los aspectos señalados 
con anterioridad, iniciando esta ta­
rea con el estudio de las sociedades 
tradicionales de la Antigüedad y de 
la Edad Media, enfatizando el hecho 
de que las ciencias naturales empí­
ricas no llegaron a desempeñar en 
estas sociedades un papel definido y 
de igual dignidad . que el de los mo­
ralistas y especialistas religiosos. De 
aquí pasa al análisis de las condi­
ciones que propiciaron la aparición 
del papel de los científicos en la 
Europa del siglo XVII, y su separa­
ción consiguiente de otros papeles 
intelectuales. A partir del surgi­
miento de este papel específico ana­
liza el desarrollo de la actividad 
científica en diferentes sociedades 
como son la italiana, la inglesa, la 
francesa, la . alemana y la norteame-
1·icana, consideradas cada una de 
ellas como centros en los que flore• 
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ció y posteriormente decayó el cono­
cimiento científico, explicando las 
condiciones sociales y económicas que 
hicieron posible el desarrollo . de la 
actividad científica y señalando los 
elementos que llevaron a la decaden­
cia relativa de esta actividad. La 
obra se enriquece aún más con la 
presentación de un apéndice que con­
tiene datos estadísticos sobre la pro­
ducción científica en distintos países 
y épocas, presentándose cuadros es­
tadísticos sobre los descubrimientos 
en. diversas ciencias, sobre los gana­
dores y nacionalidades de los Pre­
mios N óbel y algunos datos sobre 
erogaciones en investigación y su 
comparación. con el PNB de deter­
minados países. 

La • realización del estudio aquí 
reseñado fue posible por la selección 
de ciertos elementos que fueron com­
parados a trav.és de los diversos pa­
trones adoptados para la actividad 
de investigación a lo largo de la 
historia. A continuación se. expon­
drán brevemente los principales ar­
gumentos manejados por el autor, 
con el objeto de que el lector inte­
resado tenga una idea clara y pre­
cisa del contenido de la obra. Se 
respetará el orden de exposición su­
gerido por el autor ya que se le 
conside1·a necesario para entender el 

• proceso de desarrollo de la actividad
científica.

En las sociedades tradicionales 
existieron esfuerzos por parte de al­
gunos filósofos y tecnólogos tendien­
tes a hacer crecer el conocimiento 
científico. Sin embargo, no fue po­
sible la obtención de grandes frutos 
debido a: a) la carencia de papeles 
especializados ,de los científicos, y 
b) la falta de aceptación de la cien­
cia como meta social, por considerár­
sele algo innecesario. Los intereses
personales que surgieron sobre el es­
tudio del lugar que ocupaban los

seres humanos en la naturaleza fue­
ron satisfechos por una filosofía ge­
neral y no por medio de investiga­
ciones científicas comprobables. El 
autor se refiere en una forma deta­
llada al desarrollo de la ciencia grie­
ga y señala que fue en esta sociedad 
en la que, se presentaron las condi­
ciones que posteriormente darían 
origen a la aparición del papel cien­
tífico, ya que en el periodo helénico 
se observa una ,diferenciación de las 
actividades de la ciencia y las de la 
filosofía, a partir de la cual fue 
posible el desarrollo de intereses pol' 
problemas emp1r1cos. Sin embargo 
las escuelas filosóficas se mostraron 
indiferentes al desarrollo de las ac­
tividades científicas no otorgándoles 
su reconocimiento, por lo que no fue 
posible que se consolidara el papel 
científico. 

El siguiente desarrollo importante 
que señala el autor en relación co,1 
la aparición del papel científico, fue 
el del surgimiento del maestro pro­
fesional en las universidades medie­
vales, que funcionaron como tales en 
la Europa del siglo XIII promovidas 
por la Iglesia y reconocidas por el 
gobierno secular. Su objetivo funda­
mental fue incrementar la educación 
de. una forma organizada en la que 
el maestro universitario jugó el pa­
pel más importante. A pesar de la 
fundaeión de esta nueva institución, 

los estudios sobre las ciencias natu­
rales fueron introducidos de una for­
ma secundaria, debido al lugar que 
ocupaba la universida,d . dentro de la 
sociedad, ya que ésta requería de la 
formación de abogados, clérigos y 
doctores y no de científicos. Esta 
situación llevó a un gran auge de 
la filosofía en los siglos xm y XIV 
representado principalmente por los 
desarrollos realizados en Francia e 
Inglaterra. 

Con la decadencia de estos centros 



surge uno nuevo representado por 
Italia en los siglos xv y XVI. En la 
Italia del siglo XVII se da un cambio 
en la evaluación ,de la ciencia que 
a parece en los círculos de los artis­
tas: éstos se asocian con los eruditos 
de la época logrando así el recono­
cimiento público a la actividad de 
los científicos-eruditos, cuando se  
comprende que sus conocimientos tie­
nen aplicaciones prácticas. Sin em­
bargo no se logró el reconocimiento 
oficial a la actividad científica por 
parte de la Iglesia y el Estado. Esta 
situación dio origen a la formación 
de academias en las que los científi­
cos pudieran seguir ,desarrollando sus 
ideas a pesar de la falta de recono­
cimiento oficial a su actividad, pero 
esta práctica no duró mucho tiempo 
ya que al ser aceptados los hábitos 
de p�msamiento de la clase superior 
los intereses prácticos por la ciencia 
fu e ron abandonados, volviéndose en 
esta forma a la práctica de los ar­
gumentos tomados de la filosofía 
platónica o del misticismo neoplató­
nico. 

El modelo <le las academias ita­
lianas, que marca el principio de la 
actividad científica organizada, fue 
copiado por varios países entre los 
que se puede citar a Inglaterra y a 
Francia. En el· primero el incremento 
de las diferencias en la situación re­
ligiosa dio origen a una nueva visión 
del mundo en donde la ciencia, la 
experimentación y la experiencia de­
bían formar el núcleo de una nueva 
cultura, posición que fue sostenida 
por algunos· grupos de protestantes. 
Al lograrse que la ciencia se viera 
libre ,de participación en debates fi­
losóficos y teológicos que trastorna­
ban a la sociedad inglesa de aquel 
tiempo, fue creada la Royal Society, 
en la que sus miembros pudieron de­
dicarse apasionadamente al estudio 
de la ciencia; la doctrina experimen-
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tal desarrollada por Bacon fue con­
vertida en el método de pensamiento 
y se desarrollaron múltiples trabajos 
por una comunidad científica cam­
biante y en expansión, lo cual expli­
ca por qué Inglaterra se convirtió 
en el centro del movimiento ha�ia el 
siglo XVII, impulsa.da por una comu­
nidad intelectual autónoma. 

La actividad científica de la In­
glaterra del siglo XVII tenía una ca-
1racterística que la dif erenciába del 
conocimiento generado hasta enton­
ces en otras sociedades, y era que 
estaba institucionalizada, es decir que 
cumplía con las siguientes condicio­
nes señaladas por el autor: a) ·había 
si,do aceptada por lá sociedád • como 
función social importante y valiosa 
por sí misma, b) existían normas 
que regulaban la conducta en un 
campo dado de actividades de una 
manera compatible con el alcance de 
las metas y la autonomía de otras 
actividades, y, c) se había dado cier­
ta adaptación de las normas sociales 
en campos de actividades ,diferentes 
a los de las normas de la actividad 
dada. El término institucionalización 
en el caso de la ciencia implica, según 
el autor, el reconocimiento de las 
investigaciones exactas y empíricas 
como método que conduce al descu­
brimiento de nuevos conocimientos. 

P�ro este reconocimiento, cuy,a fal­
ta fue . decisiva para que en otras 
sociedades no pudiera desarrollarse 
una actividad científica continua, no 
fue suficiente para que la ciencia 
siguiera desarrollándose en Inglate­
rra. A partir del siglo XVIII comien- • 
ba a observarse un ocaso relativo de· 
las actividades científicas que puede 
ser explicado, tal como lo señala Ben 
Dav�d, por la diferencia existente en­
tre el movimiento cientificista y las 
etapas de la institucionalización de 
la ciencia. En Inglaterra en tanto 
que se consideró a la ciencia como 
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símbolo impo1-tante de la sociedad se 
produjo un aumento considerable del 
interés hacia ella por la motivación 
social que se difundía, logrando así 
institucionalizar el conocimiento cien­
tífico; pero después de la Revolución 
Gloriosa, cuando las fuerzas de ese 
movimiento se debilitaron por una 
dispersión de los intereses hacia la

filosofía social y la tecnología, el re­
conocimiento de la actividad cientí­
fica se desvanece convirtiéndose de 
esta forma la Royal Society en un 
grupo de filósofos y naturalistas afi­
cionados, siendo finalmente eclipsada 
por la aparición de la Academia de 
las Ciencias en Francia. 

El autor señala que el auge de 
las ciencias en Francia se explica, al 
igual que en Inglaterra, por la exis­
tencia de un movimiento cientificista, 
pero a diferencia de la Gran Bretaña, 
en Fr.ancia no se llegó a instituciona­
lizar por lo que fue posible que el 
movimiento siguiera existiendo. 

La formación de movimientos se­
cundarios en otros países europeos, 
que no pueden considerarse precisa­
mente como movimientos cientificis­
tas, ocasionó la separación de la cien­
cia experta de los movimientos cien­
tificistas los cuales estuvieron repre­
sentados por simpatizadores de la 
ciencia que no entendían sus signi­
ficados profundos pero que ápoyaban 
decididamente la actividad científica. 
Esta separación de expertos y afi­
cionados del movimiento cientifista 
tuvo sus más importantes repercu­
siones en Francia en donde los ex­
pertos de la ciencia pudieron des­
arrollar sus ideas mediante su agru­
pamiento en academias, cuyo modelo 
fue copiado de Italia como ya antes 
mencionamos. 

Posteriormente, con la reforma de 
Napoleón a la estructura educativa 
se dio un nuevo impulso a la inves­
tigación, ya que las estructuras edu-

cativas; modificadas proporcionaron 
carreras intelectuales para los cien­
tíficos; este hecho aseguró el recono­
cimiento de las actividades científi­
cas por la socieda,d. Pero el floreci­
miento de la ciencia se realizó única­
mente en los primeros años del si­
glo XIX ya que el respaldo otorgado 
a la actividad científica por el régi­
men napoleónico no fue constante por 
lo que no pudo desarrollarse una ac­
tividad científica continua. En Fran­
cia, al igual que lo ocurrido en In­
glaterra, al dispersarse los intereses 
científicos hacia intereses por la re­
forma social, la filosofía social y las 
actividades tecnológicas el entusias­
mo científico disminuyó, observándo­
se así un periodo de decadencia rela­
tiva que tuvo serias repercusiones 
para el desarrollo de las actividades 
científicas francesas. 

La decadencia de las actividades 
científicas en Francia no sólo se ex­
plica por la dispersión de los inte­
reses, sino por la centralización del 
sistema francés que ejercía un con­
trol en todos los aspectos de la vida 
social y que imposibilitó el crecimien­
to ininterrumpido de la ciencia. Esta 
centralización no permitió un meca­
nismo de competencia entre las dif e­
rentes instituciones educativas en cu­
yo séno-- sé generaba el conocimiento 
científico, por lo que en la primera 
mitad del siglo XIX se llegó al indi­
vidualismo, la fragmentación y el 
conservadurismo de los esfuerzos  
científicos. 

Sin embargo en la segunda mitad 
del siglo XIX el trabajo científico 
comenzó a crecer en gran escala de­
bido a la cooperación y a la división 
del trabajo, llegándose así a cons­
tituir una comunidad científic'.l. El 
mecanismo utilizado para hacer cre­
cer esta actividad fue el de combinar 
las actividades de los empresarios 
científicos individuales o de los gru-



pos científicos con los administrado-
1·es o políticos individuales. Pero es­
ta tarea no -resultó de ninguna ma­
nera sencilla, ya que los interesados 
tuvieron que afrontar la carencia de 
una infraestructura de organización 
para el movimiento científico, debido 
a que no existían élites científicas 
que hubieran continuado el movimien­
to iniciado a principios del siglo ya 
que los científicos franceses tuvie­
ron siempre inclinaciones políticas 
que les obligaron a desviar sus inte­
reses. 

Continúa Ben David su estudio 
con el análisis de un nuevo centro 
de actividad científica representado 
por Alemania. En este país hacia 
1809 se había formado un nuevo tipo 
de universi<lad, en la que el estudio 
de un nuevo tipo de filosofía había 
llegado a ser más importante que el 
estudio de cualquier otra cosa. De­
bido al enfoque que se le dio al es­
tudio de la filosofía en las dos pri­
meras décadas del siglo XIX, al con­
siderársela abarcando todos los co­
nocimientos. Alemania regresó al 
concepto filosófico griego y el papel 
del científico naturalista fue margi­
nado completamente, lo cual se re­
flejó en la estructura de las facul­
tades universitarias. El respaldo y 
aceptación • de una nueva filosofía 
científica y especulativa no permitió 
la libertad de la investigación, cau­
sando serios perjuicios a las ciencias 
naturales y un rechazo al papel de 
los . científicos matemáticos empíricos. 

La situación cambió hacia 1830, 
año en que se logró establecer la li­
bertad de la actividad _académica de­
bido a que fueron transferidas al 
Estado las funciones de supervisión 
finar.ciera de las universidades y la 
responsabilidad relativa a los exáme­
nes que daban derecho a ejercer una 
prnf esión. La función del Estado es­
tuvo contrarrestada por la formación 
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de uniones académicas que debían 
salvaguardar las libertades de los 
investigadores individuales. 

La libertad de los científicos la 
aseguró un nuevo sistema universi­
tario competitivo y en expansión que 
hizo posible que los científicos efec­
tuaran innovaciones significativas. 
Las oportuni,dades de empleo para 
los investigadores crecieron, convir­
tiéndose algunas universidades ale­
manas en centros y a veces en sedes 
de las comunidades científicas mun­
diales. La creación de laboratorios, 
que cumplieron la función los cientí­
ficos, constituyó el primer paso en 
la formación de los institutos de in­
vestigación a partir de los cuales sur­
gió' el papel de investigador profe­
sion::i.l en las universidades alemanas 
entre 1825-1870. La ciencia experi­
mental obtuvo así un lugar prepon­
derante en las universidades a pesar 
del clima político y social de la so­
ciedad. 

Los avances de la ciencia hasta 
1870 y los desenvolv:imientos econó­
micos y políticos que pusieron a 
Alemania en vías de industrializa­
ción, hicieron que la ciencia fuera 
pertinente para la tecnología y para 
la solución de problemas sociales y 
económicos. A estos avances se aunó 
el carácter aplicativo de las ciencias 
sociales que se manifestó al conver­
tirse Alemania en una democracia 
parcialmente parlamentaria por sen­
tirse la necesidad de dar solución • a 
los problemas socio-económicos a los 
que se enfrentaba una sociedad mo­
derna. 

Esta creciente especialización ge­
nerada por el desarrollo de las dif e­
rentes disciplinas llegó a sobrepasar 
las tareas que habían sido asignadas 
a la universidad a principios del si­
glo XIX, por lo que se sintió la ur­
gente necesidad de redefinir las fun­
ciones y los papeles de los investi-



316 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

gadores; pero la estructura de la 
universidad no fue modificada y los 
profesores se negaron a establecer 
nuevas cátedras, accediendo única­
mente al desarrollo de las cátedras 
tradicionales. Esta dificultad para 
la obtención del reconocimiento de 
nuevos campos, junto con las tensio­
nes que existían entre diferentes ca­
pas de la sociedad, según lo señala 
el autor, ocasionaron que el centro 
de las actividades científicas comen­
zara a desplazarse hacia Gran B1·e­
taña y Estados Unidos. Los cambios 
que se p·rodujeron en E,stados Uni­
dos entre la década de 1860 y la 
primera .· guerra mundial consistie­
ron, en algunos casos

t 
en conclusio­

nes de. desarrollos que se habían ini­
ciado en Alemania. Así tenemo-s, que 
fue instituido el concepto de inves­
tigador que no existía en ninguna 
parte antes del siglo XIX, ya que se 
consideraba a la investigación como 
una actividad carismática para lo 
cual no existía una preparación de 
tipo formal. La profesionalización 
de la investig·ación fue factible en 
Estados Unidos por el establecimien­
to de escuelas superiores a las que 
se aplicó una estructura departamen­
tal otorgándose a los alumnos gra­
duados la posibilidad de adquirir una 
preparación en la carrera de la in­
vestigación. 

Otra característica distintiva que 
señala . el autor en rel�ción al des­
arrollo de la actividad científica en 
los Estad�s Unidos, es la iniciación 
de la investigación orientada a una 
finalidad o "ciencia aplicada", linea­
miento que fue utilizado en la for­
mación de alumnos en las escuelas 
profesionales y que rompió la tradi­
ción alemana de cultivar únicamen­
te ciertos campos, otorgándose de 
esta forma un amplio apoyo a la in­
vestigación científica. 

El nuevo concepto del papel cien-

tífico como profesional y la estruc­
tura flexible de la universidad con 
su apertura a las innovaciones, intl'O­
dujeron también múltiples cambios 
en las relaciones que prevaleciel'On 
hasta entonces entre la organización 
académica y las ciencias. Estos cam­
bios pueden observarse en la forma­
ción de asociaciones profesio n a  1 es 
científicas que desempeñaron un im­
portante papel en la publicación de 
trabajos científicos y en el incre­
mento de relaciones entre los cien­
tíficos y otros profesionistas. Es im­
portante señalar que la extensión <le 
la actividad científica en los Estados 
Unidos fue mas allá de los límites 
de. - la universidad, situación que se 
manifiesta. en la gran varieda,d de 
modos de respaldo otorgados a la 
investigación por parte del gobierno 
y de la industria, creando una grnn 
demanda· por los conocimientos y la 
investigación que hizo que .la ciencia 
llegara a ser un recurso económico 
sumamente importante, por lo que se 
requirió de la existencia de un equi­
librio entre las demandas de los po­
deres económicos y políticos y la 
creativida,d científica y erudita en 
las universidades. 

Después de la segunda guena 
mundial las condiciones cambiaron, 
ya que el gobierno central decide 
otorgar un gran respaldo a la cien'­

cia, lo cual llevó a una situación si­
milar a la ocurrida en Alemania en 
la década de 1970. Los estímulos 
otorgados al sistema científico por 
erogaciones centrales tuvieron como 
objetivo el efectuar tareas para las 
cuales se carecía de capacidad inte­
lectual, llegando en la actualidad al 
punto de plantearse dudas respecto 
a la utilidad de la investigación, ya 
sea desde el punto de vista de su 
contribución a los conocimientos o 
desde el punto de vista de la econo­
mía o de cualquier otra finalidad 



social. Además, señala el autor, au­
nada a esta situación se presenta un 
nuevo tipo de problema estudiantil 
en las universidades, convirtiéndose 
en una fuerza política potencialmen­
te grande y que es probable que con­
duzca a la decadencia eventual de 
la universidad. 

Ben David hace hincapié en el es­
tado adual del desarrollo de la ac­
tividad científica en los Estados 
Unidos y señala que "el futuro es 
difícil de predecir ya que el sistema 
puede recuperar sus fuerzas o con­
vertirse en fácil presa de la politi­
zac10n. Por lo que no es posible 
asegurar si se trata de una crisis 
de la cultura científica como la que 
se produjo en el siglo xvn, o es 
sólo un nuevo cambio del centro de 
las actividades científicas". 

Como comentario a este último pá­
rrafo quisiéramos agregar que dada 
la situación que enfrentan los Esta­
dos Unidos, existe una magnífica 
oportuni-d.ad para ciertos países en 
vías de desarrollo de generar sus 
propios patrones y desarrollar acti­
vidades científicas particulares aten­
diendo a las situaciones sociales y eco­
nómicas a las que se enfrentan en 
la actualidad, ya que como señala el 
autor en el último capítulo, no exis­
ten normas universalmente aplicables 
para determinar qué cantidad de 
ciencia es adecuada para una socie­
dad, por lo que no se ,debe caer en 
la falacia de transferir normas de 
un país a otro en cuanto a los usos 
de la ciencia. 

Finalmente el autor establece una 
serie de consideraciones a manera 
de conclusiones entre las que destaca 
que en sistemas que -reúnen las mis­
mas condiciones económicas, políticas 
y sociales, únicamente fueron los sis­
temas más descentralizados los que 
tuvieron posibilidades de producir 
una mayor variedad ,de ideas y ex­
perimentos. En estos sistemas el 
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mecanismo de selección de cierto tipo 
de papel científico y de organización 
de la actividad científica fue la com­
petencia, es decir, que donde se pre­
sentaron instituciones que pudieron 
rivalizar en el desarrollo de la acti­
vidad científica es donde se genera­
ron diversos patrones de organización 
científica entre los que se selecionó 
el más adecuado. La descentraliza­
ción y fa competencia proporcionaron 
un mecanismo de retroalimentación 
para distinguir lo que da buenos 
resultados y lo que no funciona sa­
tisfactoriamente. 

Como se ha expuesto, tanto en 
Alemania como en los Estados Uni­
dos se dio la existencia de un siste­
ma científico muy descentralizado 
en donde la combinación con la edu­
cación superior eta muy estrecha, 
situaciones que originaron grandes 
avances en la p·roducción científica. 
Sin embargo, debe mencionarse el he­
cho de que la crisis que se presentó 
en el sistema científico alemán, al 
igual que la que se presenta actual­
mente en el sistema científico nor­
teamericano, obedece a la situación 
originada por el gobierno central al 
adoptar la función de apoyar y esti­
mular la investigación, dando origen 
a la desapa-rición de un sistema des­
centralizado y a la eliminación de 
una competencia interinstitucional, 
obedeciendo así la actividad cientí­
fica a los requerimientos del Estado. 

En esta breve presentación del es­
tudio de Ben David, se puede apre­
ciar que el autor se esfuerza por 
!hacer explícitas las implicaciones ac­
tuales de los diferentes patrones 
adoptados en diversos países en el 
desarrollo <le la actividad científica, 
señalando que las fuerzas que influ­
yen en el desarrollo futuro de estl 
actividad serán decisivas para salvat 

o perpetuar la crisis.

Rosalba Casas Guerrero 




